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Josep M. Castellet
recibe la Medalla
de Oro deIa
Generalitat
ABC
BARCELONA. El escritor y crítico
Iiterarío Josep M. Castellet recibió
ayer en el Saló de Sant Jordi del Pa-
lau de la Generalitat la Medalla de
Oro que le había sido otorgada el
pasado 24 de diciembre, en recono-
cimiento a su trayectoria como crí-
tica literari o y ensayista. En el acto
in tervinieron el filólogo y catedràtí-
ca de Literatura Catalana Joaquim
Molas y Carles Duarte, que leyó el
decreto de concesión de la Medalla.
Nacido en Barcelona hace 77

años, Josep M. Castellet i Díaz de
Cossío ha cultivada el ensayo, la
poesia y la novela. Teórico y defen-
sorjunto a Joaquim Molas del «rea-
lismo histórico» en su polèmica an-
tologia «Poesia catalana del segle
XX» desu obra destaca la selección
«Nueve novisimos», «La hora del
lector», «Josep Pla o la raó narrati-
va», «Els escenaris de la memòria»
y «Per un debat sobre la cultura a
Catalunya». Castellet ha publicada
centenares de artículos en las prín-
cipales revistas y diarios catalanes
y su labor como director Iiterarío
marcó la impronta de Edicions 62,
que acaba de cumplir recíentemen-
te su cuarenta aniversario.

El órgano que ídeó Dalí para
que sonara con la acción del
viento se hara realidad
EI departarnento de Acústica de la URL estudia la
viabilidad del «Orgue de la Tramontana»

• Puede parecer una quimera,
pero el Taller de Órganos de Coll-
bató construirà un instrumento

, 'capaz de transformar el viento de
Tramuntana en una melodía

EFE
BARCELONA. Con la contrucción del
instrumento, que llevara por nombre
«Orgue de la Tramontana» se quiere
hacer realidad un sueño del pintor am-
pnrdanés que, según algunos testimo-
nios, era adquirir el castillode Quer-
mencó, en Vilajuiga (Girona), para su
esposa Gala e instalar allí un órgano
que pudiese sonar a partir de la acción
del viento del norte y que se sus notas
se escuchasen en toda la zona.
Artesana del Taller de Collbató, Al-

bert Blancafort reconoce que se trata
de un «proyecto interesante y difícil»,
ya que la acción del viento «no se pue-
de controlar». Según el técnico, «nome
consta que exísta en el mundo níngún

otro instrumento situado en el exte-
rior que suen e gracias a la acción del
víento». Para canalizar la acción del
viento y convertírla en música, el de-
partamento de Acústica de la Univers i-
dad Ramon Llull de Barcelona lleva a
cabo una investigación que determina-
ra la viabilidaddel proyecto. La inten-
ción es conseguír que el instrumento
pueda tocarse cuando el viento mantie-
ne una acción regular y una velocidad
de entre 50 ó 60 kilómetros por hora:
«deberàn marcarse notas muy concre-
tas, ya que el viento puede hacer carn-
biar los tonos muy fàcilmente», añade
Blancafort, Se pretende que el órgano
suen e de manera convencional, a par-
tir de ventiladores, ademàs de contar
con melodías programadas al modo de
instrumentos cotno los carillones.
La iniciativa ha partido de un grupo

de empresarios de Girona que han ad-
quirida y empezado a restaurar el cas-
tillo de Quermencó, donde se pretende
ínstalar el órgano en 2004 con motivo
del Año Dalí.

I Catalllña ~

Josep Cabré deja
espacio a la magia
en «La pregària
del diable»
EVALLARAs
BARCELONA. Josep Cabré dice de-
berle su nueva novela a dos amo-
res. A su amor por la lengua y a su
amor al Montseny. De esa confluen-
cia nació «La pregària del diable»,
su segunda novela, que ha recibido
el premio «Odissea» de este añoque
inlcuye la publicación por Proa.
Se trata de una obra ambientada

en el siglo XVII, de base histórica
pero que desarrolla un relato ficti-
cio. «El argumento da pie a desmiti-
ficar la idea de la bruja que en aque-
lla época no era mas que alguien an-
tísísterna», advirtió Cabré. El per-
sonaje principal, Bernat, e~unjoye-
ro que se tras1ada de la Ciudad Con-
dal al corazón del Montseny en bus-
ca de amatistas. En sn nuevo domí-
cílio conoce a Elda, unajoven miste-
riosa.
La profuridídad de los personajes

secundarios contribuye en gran
medida a dotar a la narración de
una peculiar atmósfera. Para' el es-
critor, aunque esté situada cuatro
siglos atràs, la historia puede ser
corisiderada moderna porque abor-
da los «estílos de vida alternati-
. vos». Pero pese a todo, confiesa ha-
ber dejado «un espacio a la magia».


